
EL MOVIMIENTO SINDICAL EN EL ECUADOR; UNA ETAPA DE SU 

CONFORMACION (Las huelgas generales de 1971 y 1975) 

Margarita L1amb1as 

FLACSO 

Quito, septiembre de 1983 

Director de tesis: Carlos Chamarra 



CAPITlJI.O 1 

EL ESTUDIO DE LOS MJVlMIENTOS IABORALES EN AMERIeA. 

lATINA 

1. Los DDVimientos laborales en Arrérica Latina. ­ 1 

Constituyen un suj eto hist6rico? Sociedades de la 

,palabra'. Sobre la 'heteronan1a'. 

2. La articulaci6n entre el Estado y la sociedad.­
civil: una pregunta pendiente. 

La hegemnia no construida en América Latina 

18 

3. La centralidad del DDVimiento sindical. -

Sobre las limitaciones de la acci6n sindi.cal. 

Sobre la organicidad. 

25 

Notas al capítulo 1 34 

CAPITULO 11 

IA HUELGA NACICNAL DE 1971: CUIMINACION DE UN PRO­

CESO AL mrERIOR DEL MJ\TJMIENl'O SINDICAL ECt.WI'CRIANO 

l. Introducción. - 50 

2. Las Centrales Sindicales en la década del 60. ­

las dos Centrales más antiguas. El surgimiento 

de la CEDSL. El crecimiento de las tres Centrales 

53 

3. Coyuntura y antecedentes de la huelga de 1971. -

El ül.tírro velasquistm: eclosión de una crisis. 

Los primeros intentos de unidad. La 'crisis de 

la Balbina' . Reunión entre sindicalistas y mili­

tares. Las débiles bases de la unidad. 

64 

4. La huelga del 28 y 29 de julio. -

El. papel de los dirigentes y La respuesta del 

gobierno" Resonancias prevías. El papel de las 

bases sindicales. 

69 



.b. 

82 

I 

5. Conclusiones.-

Hacia la autoconsciencia. Hacia la lUliDgeneidad.

Notas al capitulo 11 86 

Anexo n. 1: La. actitud de velasco Ibarra ante la 

huelga de 1971 98 

Anexo n. 2: Programa de acción del FtJr 103

I 
I	 CAPITUlD 111 

EL PROCESO DE UNIFICACION, LA HUELGA DE 1975 

le. l. Introducción.-	 108 

2. la relación entre el Estado Y el nov.imiento sindical. - 110 

3.	 El gobierno "nacionalista-revolucionario": un inten­

to de constitucifu de lo nacicnal-estatal. - 114 

4. El Estado entre las relaciones obrero-patronales. - 118 

la politica jurídica y salarial: definición de la 
disyuntiva. las relac:iiles laborales. Obstáculos a 
la organización o sindicación. Incunplimiento legal 
y maniobras patronales. 

5. El proceso de unificación. -	 129 

6. la huelga de 1975: culminaci6n y base del proceso 

unificador, -	 D5 

La. crisis previa. Organización y realización de la 
huelga. Significado y proyecciones del 13 de novíem­
bre de 1975. 

Notas al Capitulo IIr 144 

Anexo n. 3: Los dirigentes sindicales y el gobierno 

de Rodr1guez Lara. 155 



--

.c , 

CAPl1.1IT.D N 
Página 

REF1.EXIONES SOBRE EL ffiVlMIENIü SINDICAL EN EaJAOOR, 

EN TANIO REIACIrn ORGANICA 

1. Introducción.­ 161 

2. Lucha econcníca vs. lucha política?	 164 

I
 
! la separación entre econcmía y política en los países
 

capitalistas industrializados. la disociación en hné­

rica latina. Lucha corporativa y lucha hegeróní.ca ,
 

I
 
3. El fortalecimiento corporativo: hacia la centraliza­

ción de los productores.- 185
 

la suj eci6n a nivel	 de cada establecimiento. La cen­
tralización corporativa: poder a nivel de la producción 
y posibilidad de proyecci.6n nacional. Despersonaliza­
ción de la lucha sindical. Universalización de la 
capacidad de protección y representaci6n. 

4. Posibilidades y limitacicnes para la centtalizaci.6n. - 196 

la estructura jurídica. Las dificultades al interior 
del n:ovimi.ento sindical. 

5. A manera de ccnclusiones.- 202 a 

Notas al capítulo N 203 

Metodología empleada en la recolecci6n y organización 

de la infonmción.- 216 

Bibliografía. - 224 



CAP 1 TUL O Ir

LA HUELGA NACIONAL DE 1971: CULMINACION DE UN PROCESO

AL INTERIOR DEL MOVIMIENTO SINDICAL ECUATORIANO

1. INTRODUCCION

En general, la huelga de julio de 1971 ha quedado en la memoria

del movimiento sindical ecuatoriano como un hecho frustrante, como un

"hasta cierto punto fracaso", debido a que "las amenazas del gobierno

hicieron que la melga no tuviera mucha acogida". Incluso quienes, entre

los dirigentes sindicales) la han considerado como "una acción posi tJ._.

va", como "un paso adelante", ftrndamentan esas af'í.rrrací.ones desde un pl.1!!.

to de vista negativo: "aunque no se consiguió nada, nos dejó experiencia ...

demostró que no éramos lD1a organización lo suficientemente poderosa ... "

Sólo 3 de los 12 dirigentes entrevistados señalan que su efecto positi­

vo tuvo que ver con lD1 fortalecimiento de las organizaciones, y con un

aumento en la conciencia de la necesidad de la unidad de las Centrales

Sindicales.

El periodismo de la época, por su parte, coincidió en calificarla

-como es costumbre en la prensa de nuestros países, ante momentos de ex

presión popular de esta índole- como lD1 estrepitoso fracaso 1/. Incluso

la revista NUEVA se hace eco de las palabras del ~tinistro de Trabajo y

Previsión Social, quien hablara de la huelga corno de lD1 "fracaso total

y absoluto" y.
Entre los escasos ó~álisis efectuados 'a posteriori', por otro la

do, tampoco se encuentran elementos que pennitan otorgar la importancia

debida, a nuestro juicio, a la nencionada huelga. "Las condiciones del

pueblo (Docwnento CEDIS: 1981, S Y ss .) no permi t ieron alcanzar los re-



- 51 -

sultados esperaJos. La clase obrera, a pesar de su crecimiento, no era

aún lo suficientemente grande. Su rrnyor debilidad estaba en la ausenCla

de unidad de los sectores organizados ... El eje del movimiento obrero,

'los trabajadores y los eléctricos, recibieron distintas directivas ... Las

vacilaciones, la debilidad y poca unidad, la represión de Velasco, con­

dujeron a una huelga parcial, limitada. Pero la presencia independiente

de los trabajadores tomó cuerpo. Los trabajadores habían marcado el ini

cio de la caída de la vieja sociedad ... Por otro lado, los nuevos grupos

propietarios de grandes capitales, los 'modernizantes', vieron el peli­

gro evidente: si no presentaban una nueva alternativa para dominar al

pueblo, éste encontraría el camino propio de su liberación rápidamentell

Aún cuando coincidimos en algunos aspectos con este análisis, en

especial con aquéllos que atribuyen el lIfracasoll de la huelga a la au­

sencia de unidad y al papel desempeñado por los dirigentes, no creemos

que sea adecuado unir , como causa y efecto, lID hecho "parcial y 1imitado"

con un pueblo que pone a los grupos propietarios ante el "peli.gro eviden

tell de encontrar lIrápidamente el camino propio de su liberaciónll
• No só­

lo por los visos vollIDtaristas que este tipo de afirmaciones conlleva,

sino, en especial, porque consideramos que sólo lID. análisis adecuado

de la correlación de fuerzas existente en cada coyuntura, permitirá a

los trabajadores caminar en forma sólida hacia su autoconstitución en

tanto sujeto de acción política e histórica.

En función de la investigación realizada, estimamos que la huelga

de 1971 constituye un hecho ftmdamental dentro de la historia reciente

del movimiento sindical ecuatoriano, que trasciende con mucho la impor­

,tancia que le ha sido otorgada hasta hoy.
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Tal vez, una de las razones principales dL' esta divergencia, es-

tribe en los supuestos utilizados para calificar 1111 hecho social pro-

ducido por los sectores populares -en este caso, una huelga- como un

"éxito" o como 1111 "fracaso". En este sentido, y dada la correlación

de fuerzas existente en el Ecuador de hace una década, pienso que el

criterio utilizado para esa calificación no puede ser la consecución

de los objetivos planteados en forma explícita o tácita. Por dos ra-

zones:

l. Porque una de las características de las plataformas de lucha

del movimiento sindical ecuatoriano -no sólo en el período analizado,

sino inclusive hasta hoy- es la de contar entre sus reclamos o exigen

cias algunos que son, en un plazo inmediato, inalcanzables. Las razo-

nes de esta inclusión, intentarán ser analizadas en el último capítulo.

2. Porque dado el reducido poder oroarrí.aativo deI novimí.errto sin-

dica1 -un fenómeno común a la mayoría de los países 1atinoamericanos-

no parece tener sentido atribuirle "fracasos" aún en los casos en que
I

no logra objetivos realizables a un plazo relativamente corto.

"El elemento decisivo de toda situación es la fuerza permanente­
mente organizada y predispuesta desde mucho tiempo antes, la

cual puede ser lanzada hacia adelante cuando se juzga que una

situación es favorable ... Por eso, la tarea esencial consiste ...

en formar, desarrollar, homogeneizar cada vez más y hacer cada

vez más compacta y consciente de sí misma a esa fuerza" (GRAMSCr
A.: 1978, 46. Nosotros subraYalIDs).

Estimamos que el párrafo precedente nos da una serie de pautas

para analizar el Punto que estamos tratando: lo decisivo es la exis-

tencia de una fuerza permanentemente organizada y predispuesta desde

mucho tiempo antes. El "éxito" de un movimiento popular, en 1111 sentido

objetivo -cambio en las relaciones socia1es- depende en sumo grado de
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la existC'rciJ. -o no- de esa fuerza. Gramsci también aporta algtmos

criterios para valorarla: esa uterza será tal, en la medida de su ho­

mogeneidad, de su autoconsciencia, de su organización. Una homogenej

dad que no significa solamente -nI fwLdamentalmente- el participar en

el proceso productivo a partir de relaciones súnilares, sino una horno

geneidad a partir de experiencias comunes también en otros ámbitos,

que van posibilitando distinguirse (el "espíritu de escisi6n") a los

sectores populares de los sectores dominantes, lo cual va posibilitan

do la formación de un sujeto social a partir de su identidad y de su

autoconsciencia. Esta última, a su vez, y en un proceso dialéctico,

se va logrando desde su organización y hacia una organización cada

vez más compacta que encuadre "a las masas hasta el último hombre,

habituándolas a considerarse como un ejército en el campo de batalla,

que necesita uná [~nne cohesi6n si no quiere ser destruído y reduci­

cido a la esclavitud" (GRAMSCI: 1973, 105)

Es en este preciso sentido que consideramos a la huelga de 1971,

en el Ecuador, como un hecho trascendental. Pues constituy6 -como ~

tentaremos demostrarlo en el presente capítulo- un salto cualitativo

hacia la autoconciencia, hacia la horrogeneidad y hacia la organiza­

ci6n unitaria de los sectores populares; un proceso que comenzará a

concretarse a partir de 1975, en que termina el período que analiza­

mos, cuando se sientan las bases para el proceso de unificación del

movimiento sindical ecuatoriano.

2. lAS CENTRALES SIl\'DlCALES EN LA DECAnA DE 1960.-

Para poder calibrar el significado del proceso iniciado en 1971,

necesitamos remontarnos a la década anterior, para exam~ar desde qué
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circunstancias y condiciones se partía, Y poder evaluar el avance

logrado. Es por ello que En el presente acápite rratareros de re­

sumir, srmerament;e , las principales caracter1sticas del rrovírrríent;o

sindical ecuatoriano En la década del 60. No porque deba ubicarse

En ese período el ccmienzo de las luchas y de la organdzac.iéo laboral

-sabenos que son ITJ.JChas y nuy ricas las experiencias realizadas En

el Ecuador en ese canpo, desde canienzos de siglo, y En particular

desde los 20- sino porque consideramos que es En esta década -a

partir de los canbios ocurridos a nivel de la sociedad civil, en

la canposici6n interna de las CEntrales, y en la relaci6n entre las

mí.anas- cuando surge la posibilidad de un proceso de unificación en

el trovínrísnto sindical ecuatoriano.

Este hecho está, indudablemente, relacicnado con el que señalan

Guerrero y Quintero (1981,7), en el sentido de que es en la década

del 60 en que "por primera vez en la sociedad ecuatoriana, la inexis­

tencia de ma nación aflora caro la proble:nática politica y cono ne­

cesidad hist6rica de las clases daninantes"

Pues, el rmvímíento popular no es un mero 'apá:1dice', sino que

es parte integrante de la sociedad civil, con mayor o menor peso se-

g(ln la correlación de fuerzas. Por ello, y hasta 1960, en una sociedad

en la cual diversos factores -englobables en el término de "heteroge

neidad estructural' (I.ECHNER: 1977)- irrpiden la conformación de 10 nacio­

nal} Íi tal punto que las clases daninantes no se 10 plantean CQ[ID nec~

sidad) es dificil que se configuren suj etos sociales unificados.

Corro 10 señalaba Grarnsci, para la sociedad italiana de 1919:

''La organizaci6n proletaria que se reasune CCl'Jl:) expresión

total. de la masa obrera y canpesína ... atraviesa una crisis

constitueicna.l similar por su naturaleza a la crisis En

la que van.amnte se debate el estado derocrát íco parlamen­

tario. la crisis es de poder y de soberanía. la solución

de una será la solución de la otra" (1973, 111)

Es, ya, el problam de la hegaron1a, planteado en forrm emrionaria.

Eh AlIÉica latina, la eKpresi6n "pueblo vs. oligarquía", con la que se

suele diferenciar a clases subalternas-clases dom:inantes, constituye

un. indicador de que la indiferenciaciOn social se produce a todos los

niveles, y que, por 10 tanto, hegaoon1a y cont'rahegeronfa se suponen
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en forma dialéctica.

2.1. Las dos Centrales nás antiguas

El movimiento sindical nace en el Ecuador escindido y desgarrado.

Cano no podía ser de otra forma., dada la historia de su forrraci6n

social, la cual -COI1X) la de todos los paises latinoamericanos, en

mayor o menor grado- podr1a. ser descripta, parafraseando a Gramsci,

cano la de una "fatigosa elaboraci6n de una nación"

fu el Ecuador, ceno en .tros pa1ses andinos, este fen6meno es

afu nás notorio, por los cortes étnico-cultural y regional, deter­

minados histórica y econ6rni.camente, que dieren caoo resultado la

existencia de clases daninantes "r egionalmmte ancladas" (GUERRERO

y~= 1981, 4), incapacitadas para "cwplix tareas nacionales"

(SnNA: 1981, 229), 10 que se manifest6 en la configuraciOn de un

Estado burgués terrateniente que constituy6 'Un aparato de daninaci6n

de clase en el que aparecen representados fuicamente los intereses

de las clases que c<nfiguran el bloque en el poder. Constituye un

aparato, en la medida en que se privilegia su función represiva"

(SILVA: 1981, 230) 1/.

Eh el novímí.ento sindical, esta cuestión nacional no resuelta

se manifiesta en las dificultades por las que ha atravesado el proce­

so de unificación de las Centrales -pues la heterogeneidad estructu

ral, cano dice Lechner, se expresa en la ausencia de una praxis social

canCn- dificultades y proceso que han signado su historia en los últi

tOOS quince años,

la polarizaci6n Ldeo'lóg'íca, que 'aparece t CCIID una de las prin­

cipales trabas de ese proceso constituye, a nuestro juicio, una mani­

festaci6n del enfrentamíerrto entre el Ecuador 'católico' y el Ecuador

'laico' (cristalizados, a nivel politico, en los Partidos Conservador

y Liberal, y en rrenor rr~hda, en los partidos de izquierda que surgen

en la primera mitad del siglo); un enfrentamiento que velaba la lucha

por la hegeroonia entre clases regicnales cm proyectos diferentes, as!

caro la intencifu de 'terciar' en esa lucha por parte de las opas medias,

si no rumér íca, si cualitativamente importantes desde 1920.
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Lo expresado tiene su rraní.festacíón en la constitución de 7-as

dos prírreras Centrales Sindicales: la CEIX>C (1938), nacida bajo el

impulso y el amparo de "intelectuales cat6licos .. , :inquietos por

la creciente influencia del pensamiento rrarxista" (Hl.JR'D\OO y HERUDEK:

1974, 69); Y la erE (1944), cuya const.í.tuc íén, impulsada fundamental­

IT'.ente por los partidos Cammista y Socialista, fue en varias opcrtunj

dades obstaculizada por los sectores daninantes (ICAZA: 1981 a, 30 y ss)

y que pudo finalnalte llevarse a cabo luego de la revolución "Gloriosa"

del 28 de mayo de 1944. ~/

Aunque no es el obj eto de este trabaj o historiar este periodo del

nxwimiento sindical, parece importante señalar las principales dife­

rencias entre ambas Centrales, en lo que a su corpostctón y acción

"síndícal. se refiere. Si bien, dada la estructura ocupacional de la

época, ambas cuentan en sus filas con organizaciones de base artesanal,

el predaninio de éstas en la CEJX)C es notorio, mientras que la erE

''ha sido sienpre una Central que ha contado con la participación pre-

,panderante de obreros industriales" (HURTAOO y H.ERUDEK: 1974, 77).

/Fn la CEIX)C, por tanto, aan cuando en los años 50 se reduce "la cola­

boración de los sacerdotes e fnte'Iectuatcs" (idan, 71), los test:im:nios

de dirigentes que ingresaran en esa ép",;..l a dicha Central, dan

cuenta de la perdurabilidad de esa influencia: "las reuniones muchas

veces no se iniciaban sin rezar el Padre Nuestro, o leer un pasaje del

Evangelio". Su acción sindical, hasta 1960 -aün cuando cuenta can la

presmcía de al.gmos sindicatos industriales, cano el de Fosforera E­

cuatoriana- contínüa estando más cercana, por sus caracteristicas,

al rrutualisrno.

A la erE, en cani:>io, "su posición po11tica militante la lleva a

pariticPar activamente en las luchas sociales. Prarn.teve mmerosos

conflictos de trabaj o y huel.gas , algunas de carácter general, coro las

de 1948 Y 1957" (HURTAOO Y HERUDEK: 1974, 77 j puede verse, tanbién,

ISMD: 1968, 45). Eh cuanto a su orientación, "si bien en la base sindical
!

hay p1uralisno pol.tr.í.co, en la direccifu de la cm no sucede tal cosa. Desde

su
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cha por su control, ~~Dt¡ el obj eto de or i errtar Ia acción sindical de

acuerdo con sus respectivas políticas" (HURTAOO y HERUDEK: 1974, 771.

Por las diferencias enunciadas, las relaciones entre ambas Cé:ntr~

les, hasta 1962 en que surge la CIOSL, e incluso hasta fines de eS8

década, estuvieron caracterizadas por una clara confrontación, que

si bien no se manifestaba en una dura competencia a nivel de las ba­

ses sindicales -dada la diferencia de sus "jurisdicciones"- sí se e­

videnciaba en las relaciones entre sus dirigentes, en especial cuando

se trataba de ocupar "espacio~de poder", tales como las representaci~

nes func ional.es en el Congreso Nacional. Es digna de destacar, en es­

te aspecto, la influencia de los asesores intelectuales, en ambas Cen

trales.

2. 2. El Surp,imiento de la CEOSL

La "crisis orgánica (que) se a!', en los años 60, fisura que re­

corre verticalmente la estructura social ecuatoriana" (GUERRERO: 1983,

10) se da en forma concomitante con la coyuntura internacional abie~

ta por la Revolución Cubana, cuyo impacto en .~érica Latina -y el p~

ligro de generalización que aquélla implicaba- lleva a los Estados ~

nidos a actuar, al interior de las sociedades latinoamericanas, en u

na forma mucho más acentuada y decidida de lo que 10 había hecho has

ta entonces. 6/

Es dentro de ese marco que se inscribe el surgÜTIiento de la Con­

federación Ecuatoriana de Organizaciones Sindicales Libres -CEOSL-

en el Ecuador, y su consolidación como Central en la decada del 60,

la cual, proponemos, si bien se explica en gran medida por la influen
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cia nor teamcr icaria y los recursos que la acompañaron (a través de 01'-

ganismos tales como la AID, el TADSL -Instituto .~ericano para el D~

sarro110 del Sindicalismo Libre-, el I~~E -Instituto de Educación
Regional

Sindical del Ecuador-, la ORIT -Organización Interamericana del Traba

jo-, e incluso la propia CL\.) , tiene también como factor causal impor;

"t.ante el hecho de que esa Central vino a ocupar un espacio -el de la

. respuesta a las necesidades concretas de los trabajadores- que las ~

tras dos Centrales, en razón de sus orígenes, y de la importancia ~

torgada al factor ideo16gico por sus dirigentes, 11enab~~ en forma

insuficiente. 7/

La recién fundada CEOSL, que utilizó para su 'lanzamiento' una in

te1igente política de relaciones públicas y de difusión -"tratamos de

conumicarnos con el gran público y con los trabajadores por medio de

programas radiales, justamente para hacer conocer la trayectoria que

estaba siguiendo la CEOSL en la defensa de intereses 1abora1es"-

fue " . recibida con beneplácito por las Cámaras de la Producción,

las cuales, según uno de los fur.didores de esa Central "felicitaron

él advenimiento. .. porque reconocieron que podíamos llegar a un enten

tendimiento entre trabajadores y empleadores"

"La CEOSL fue respetada -dijo el mismo dirigente- tanto por los

gobiernos militares como por los gobiernos constitucionales. No tuvi

mos problemas, justamente porque no hemos tratado de hacer política,

y al gobierno le interesa que no haya sectores laborales que hagan

política, sino que se dediquen a sus labores específicas" (Subrayado

nuestro).

Asesorada por la ORIT, ~/, y luego por el IADSL (organismo fin~

ciado en forma tripartit~r el gobierno de los EEUU, la AFL-CIO y

alrededor de 60 empresas transnacionales) y el INESE, dependiente de
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, aquél, la CEOSL basó su 1::t1lt;; C:J ,10:-, instnunentos fundamentales: la

educación sindical y la apl icac ir.o de la contratación colectiva.

2.2.1. La educación sindical.-

Así describe lID dirigente de la CEDOC la acción desplegada por la

CEOSL en el campo de la educación sindical:

"Los eventos por medio del INESE fueron decisivos. Recuerdo que

había lIDa pugna interna dentro de la Central: se peleaban por

participar en esos eventos, por las ventajas económicas que ello

significaba (se les pagaba salarios mucho más elevados de lo que

era común en esa época) ... Incluso, con cierta metodología nueva ...

El trabajo de promoción de la CEOSL fue realmente efectivo. El

lNESE... era lIDa especie de competencia que estaba fuera de nues

tros recursos ... y de algtma manera el accionar del Instituto t~

nia cada vez mayor aceptación ... quizás eso obligó a que por nues

tra parte realizáramos esfuerzos en el campo de la capacitación"

Como puede verse, los cursos fueron lID instrumento importante de

penetración y de acci6n de la CEOSL. Pues si bien el trabajo con los

no organizados fue importante, 11110 de los rubros más 'productivos'

estaba constituído por la atracción de organizaciones afiliadas a 0-

tras Centrales, especialmente las de la CTE (llll pllllto expresamente

incluido, por ejemplo, en el Tema 2.C. del 111 Congreso Ordinario de

--la CEOSL, realizado en Cuenca, en diciembre de 1966- AL). Es de seña

lar, por otra parte, que es éste lID tipo de acción que caracterizó a

las tres Centrales durante la década del 60, pues constituye lIDa fo~

roa mucho más directa y menos desgastante de reclutar adherentes.9/

2.2.2. La aplicación de la contratación co1ectiva.-

Tanto por el tipo de acción sindical desplegada por las Centrales

hasta entonces existentes, como por razones estructurales, la contra-

tación colectiva, que consta en el Código de Trabajo ecuatoriano des
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de 1938, no habin sido 1111 instrumento uti1i:ado en fama generaU zada

por el movimiento sindical ecuatoriano, hasta el surgimiento de la

CEOSL, como parte del proceso de "modernización" de las relaciones

laborales dentro del cual esa Central se inscribió.

"Podríamos decir -expresó illl dirigente de la eTE- que en los

princIpIos del 60, si bien el contrato colectivo es un derecho,

no se había puesto en vigencia. Por qué? Tal vez por desconoci­

miento. Nosotros, el mejor contrato colectivo que teníamos, era

el de los petroleros de Ancón: uno de los primeros en el país,

porque hasta ese momento no había sino otro, que era el de Fos­

farera Ecuatoriana, sindicato que pertenecía a la CElX)C"

En el mismo sentido, opinó un antiguo dirigente de la CEOSL:

'~bían muchas conquistas en la legislación, que nosotros sacamos

a relucir ... para el mejoramiento de las condiciones económicas

y sociales de los trabajadores. Además de eso, lógicamente, había

el diálogo con los gerentes o con los directivos de la empresa que

a veces, E9r el desconocimiento de la ley, no cumplían cosas que
con el transcurso del tiempo los beneficiaba a ellos mismos"

(Subrayado nuestro).

- Es decir, que el otro instnunento importante utilizado por la CEOSL

en esta época, fue la aplicación de la ley, dentro de los marcos de

la misma, tratando de dialogar con el patrono: en vez de pliegos de

peticiones, por ejemplo, se presentaban "pliegos de aspiraciones",

los que "eran, más que nada, una carta al propio patrono -dijo otro

dirigente de la CEOSL-. Por eso es que los sectores antagónicos nos

calificaban como una Central de tipo amarillo-patronal. Pero, a me-

dida que han pasado los años, hemos ido depurando el movimiento sin-

dical. Ahora tenemos una posición de lucha por defender a los traba-

jadores, y si es necesario la melga: la huelga".

Podemos concluir, a partir de estos testimonios, en que el tipo

de acción sindical desplegada por la CEOSL, en sus comienzos, utili-
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:6 instrumentos que resultaban funcion3.les a dos objetivos: por un

lado, a su crecimiento y consolidación como Central, puesto que res­

pondía al proceso de 'modernización' que estaba viviendo el Ecuador

desde la década anterior; por el otro, a los objetivos de sus 'pro­

motores', es decir, demostrar su 'eficiencia' en la respuesta a las

necesidades inmediatas de los trabajadores, acompañando esto con

un discurso tendiente a despolitizar la acción sindical. Algo que, a

nuestro juicio, ha tenido consecuencias graves, en tanto obstáculo

para la formacion de la autoconciencia de los sectores populares. 10/

2.3. El crecimiento de las tres Centrales

Es cierto que gran parte del despegue inicial de la CEOSL

se debió a la favorable acogida recibida por parte de la Junta Mili­

tar, entre 1963-66 -no hay que descuidar la vinculaci6n de dicho go-

bierno con la política de la Alianza para el Progreso- , y la ca!!..

comitante represion desatada sobre los militantes de izquierda en g~

neral, y de la CTE en particular 11/. La CTE debi6 pasar prácticame!!..

te a la clandestinidad (de ahí la acusación de un dirigente de esa

Central: "crecieron a costillas de la ausencia nuestra"). Pero es ne

cesario destacar, también, el crecimiento cuantitativo y cualitativo

de las tres Centrales, durante la segunda mitad de la década, fenóm~

no que acompañ6 la modernizaci6n del aparato estatal y el crecimiento

industrialiHURTADO; 1978)

Por parte de la CTE, ésta sale de la dictadura fortalecida ante

las bases, luego de la represi6n sufrida, y en especial por el papel

jugado por dicha Central, junto con la CEDOC, en la huelga general

que fungiera como detonante en el derrocamiento del gobierno militar,

en 1966. No sólo recupera algunas organizaciones que en el período



anterior habían buscado pro! occión en otras Centrales, sino que mo-

toriza algunos procesos organizativos importantes, tales como el de

los trabajadores de la industria eléctrica.

En la CEnOC, mientras tanto, se habían producido importantes cam

bios, tanto en lo referido al proceso de secularización ya menciona-

do, como en sus avances en la organización y defensa de los llltereses
fen6menos

4e los trabajadores: uno de los más importantes en este as-

pecto, fue la constitución de la Federación de Trabajadores de Embar-

ques de Fruta y Anexos -FEI'EF- en 1964 (reAZA: 1981b, 41), así como

la fundación del INEFOS -Instituto Ecuatoriano de Formación Socia1-

para la capacitación sindical, y la conformación de la Juventud Tra-

bajadora Ecuatoriana -JTE- un mrvimiento que tendrá suma importancia

en los cambios que se darán al interior de esa Central en la década

siguiente. "La docada del 60 -dijo un antiguo dirigente de esa orga-

nización- se caracteriza en la CEDOC por el afán de convertirla en

una verdadera Central de Trabajadores".

Todo este proceso lleva a una cierta homogeneización de las tres

C 1 L dif o id 16 o o evidencianentra es. as 1 erencras 1 ea gicas se mantienen , y se ~~~_~ .: ..

por momentos en forma virulenta. Los desfiles del lOde mayo constituían

su manifestación más clara:

"Antiguamente, en los Primeros de Mayo, salían tres desfiles, y

la policía tenía que cuidarnos para que no nos encontráramos,

porque nos caíamos a piedras y a palos, entre los distintos desfiles"

" ... al llegar un 1°de Mayo , era una cosa horrorosa, en que tení~

mas que armarnos los sectores, porque adonde nos encontrábamos

con las otras Centrales, seguro que nos dábamos palo, puesto que

ellos nos calificaban de proimperia1istas, yanquis, sindicato a-
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marillo ... y ~ la vez nuestros dirigentes cal ificaban a los de las

otras Centrales como comunistas, destructores de los sistemas progr~

sistas, totalitarios, entregados a los moscovitas, y todas esas eues

tiones".

Pese a ello, -o tal vez a causa de ello- comienza a observarse una

unificaci6n en los mé1illos de la acción sindical. "La erE, la CEDOC

.. dviolentas. .y la CEOSL sIguen un cammo convergente, no exento e/con'traalcclo-

nes internas, pero que les permitterfilarse como eje orgánico pri­

mario de una clase obrera presente en el campo de lucha política"

(VARAS Y BUST~~: 1978, 95). Creemos que esa unificación en las

formas de lucha -un proceso que sólo comienza/en esta etapa- consti:­

tuye también un indicador del crecimiento experimentado a nivel cor

porativo, y de la creciente presencia e influencia, en las tres

matrices sindicales, de los Sindicatos y Comités de Empresa de ori-

gen industrial.(}lurtado y Herudek: 1974).

Este hecho es digno de destacar, pues, a nuestro juicio, va a con~

tituir una de las bases fundamentales para el proceso de urificación

que tendrá lugar en la década siguiente.



3.1. El último velasquismo: eclosión de mm crisis.-

La crisis que se produce en el "hloque histórico tradicional';

(GUERRERO Y QUINTERO: 1981, 20 Y ss .') en la década del 60, en funcí.ón

de las transformaciones estructurales y de las luchas de clases que

se vienen produciendo en el Ecuador desde años anteriore~;/hace eclo-

sión a principios de la década siguiente, y se manifiesta en los mo­

mentos previos a la asunci6n de Velasco Ibarra de "todos los poderes" 13/.

También constituyen un indicador de este fen6meno, las intensas

disputas entre las diferentes fracciones de la burguesía que se dan

.: durante la última dictadura velasquista: "Si el decreto 47 -incauta­

ci6n total de divisas por exportaciones- supuso un logro de la burgue-

sía industrial asociada en perjuicio de la fracción agroexportadora~

ésta recobraría fuerza y poder con la devaluación del sucre de 18 a

25 por dólar, en agosto de 1970" (BAEZ: 1976, 256). 14/.

Mientras tanto, desde los sectores populares arreciaban las quejas

y demandas de alUnento de salarios "par a ya, y no para las calendas grie-

gas" (ET~ 6-XII-70), pues, como puede leerse en una declaración de la

eTE, '~ientras a los millonarios se les autoriza a elevar los precios

de sus productos, se les exonera de impuestos, los trabajadores son

desatendidos en sus justas reivindicaciones salariales ... "

y concluye: "En este camino que conduce a la revoluci6n liberado-

ra, está al orden del día la lucha por la tenninación de la actual di~

tadura, y su sustitución por un gobierno democrático popular" (EU,24-I-71)

Es dentro de este marco, de contradicciones al interior del bloque

en el poder, de crisis fiscal y de balanza de pagos, de reclamos popu-
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lares IJar aumenro de S,e!:lriClS J.~/, que es necesar i.o inscribir el de­

sarrollo de los 3.::-:ontecimientos q1lé llevaron a IR rea li zaci.ón de la

huelga.

Hay, también, otro elemento importante a tener en cuenta: J3 pers­

pectiva del crnnienzo de la explotación petrolera en gran escala 16/,

que va alimentando en las FFAA la posibilidad de cristalizar un pro­

yecto de reestructuración capitalista y de superación de la crisis de

acumulación por la vía estatal.

3.2. Los primeros intentos de unidad. La "crisis de la Balbina".

La reunión entre sindicalistas y militares.-

Los primeros signos de que las tensas relaciones entre los dirigen­

tes de las Centrales Sindicales están comenzando a ceder, se advierten

ya a fines de la d&ada del 60, principalmente en septiembre de 1969,

cuando, a raíz del V Congreso de Afiliados al Seguro Social, se con­

forma la Comisi6n Permanente de Defensa de los Afiliados al Seguro So­

cial, en la que participan las tres Centrales Smdicales, más la Confe­

deraci6n Nacional de Servidores Públicos, la Federación Nacional de

Contadores, los militares retirados -Fuerza Pública Pasiva- y Asocia­

ciones de jubilados. Es éste un hecho importante a tener en cuenta, pues

constituye un indicador del predominio de los sectores medios en los

albores de la unidad.

Es en 1970, sin embargo, cuando se producen los primeros hechos

en que las tres Centrales aparecen finnando en conjunto algtmos docu­

mentos, tales como un manifiesto conjunto protestando contra las me­

didas econ6mic:as de Velasco Ibarra (circa agosto de 1970 - AL) Y un

Boletín de Prensa también conjunto en el cual solicitan la renuncia

del Director General del Trabajo, debido a las arbitrariedades de
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ese func i.onari.o (AL).

Son los primeros indicadores de que, por lo menos a nivel de diri-

gentes, se ha establecido una relaci6n.

En marzo de 1971, siendo ministro de Trabajo y Previsión Luis Ro-

bIes Plaza, "político hábil y negociador", se produce una rebelión

militar contra Velasco Ibarra, la que fue conocida corno la "crisis de

La Balbina", por la hacienda en la que los conspiradores realizaban

sus reuniones. El resultado de este intento, fue la renuncia del Mi-

nistro de Defensa, Jorge Acosta Velasco, quien fue reemplazado en esa

cartera por el anteriormente mencionado Robles Plaza.

La importffilcia de señalar estos hechos, estriba en que van a

ser la ocasi6n para una reunión entre los dirigentes de las Centrales

Sindicales con el Alto Mando Militar, realizada el 16 de abril de 1971

(AL), Y que constituye un antecedente importante de la huelga nacional

del mismo año. 17/

En el informe suscripto por el Secretario General de la CEOSL de

entonces, puede leerse lo siguiente:

"Los dirigentes presionaron al Ministro de Defensa para tener la

reunión prometida, y el viernes 16 del presente pudo realizarse ... "

En la misma, que tuvo lugar en el Ministerio de Defensa, partici-

paran tres dirigentes de la CEOSL, dos de la CTE, 2 de la CEDOC, tres

de los Servidores Públicos, uno de la Federación Nacional de Contado-

res y uno por los militares retirados. Por parte de los militares, es-

tuvieron presentes el Subsecretario del Ministerio de De fensa, el Je-

fe de la Fuerza Aérea, el Jefe del Estado Mayor General de las F~~ (AL)

"y se esperó brevemente la llegada del Sr. Gral. de Brigada Guillermo

Rodríguez Lara, Comandante General del Ejército" (AL).
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"Comenzó el Nin i str-o , haciendo resaltar la alta finalidad de nuestras

preocupaciones como dirigentes sindicales s en cuanto a los insolubles

problemas de la Patria, y la necesidad de la identificación de las

dos fuerzas poderosas del país: la laboral y las fuerzas armadas ... " (AL)

Intervinieron luego varios de los dirigentes sindicales, que expre­

saron la necesidad de encontrar un "entendimiento a través del diálo

go, con el fin de ayudar a salvar al país de la grave vorágine en que

se encuentra" y destacaron "el hito histórico" que significaba "que

esteros reunidas las dos más grandes fuerzas del país", pues, en con­

junto, "podíamos revisar y escribir leyes sociales y laborales que

pennitan mejores condiciones de vida para los trabajadores" (AL)

El Gral. Rodríguez Lara dijo, por su parte, que "se sentía or­

gulloso como ecuatoriano y como militar, al ver que la clase traba­

jadora piensa como un solo cerebro en función de ayudar a salvar a

la Patria... que existe en ciertos medios políticos una concepción

equivocada de las FFAA. Que ellos representan una clase productora

para el país, y que su presencia hace que produzcan la paz creadora,

que tanta falta hace al país" (Del Infonne mencionado - AL) 18/.

Entre las conclusiones de quien realiza el infonne que estamos

utilizando como fuente, son dignas de destacarse las siguientes:

"1) Todas las Centrales de Trabajadores, es decir, quienes partici­

pamos de la reunión, consideramos que fue positiva ...

3) ... que con esta acci6n, Luis Robles Plaza demuestra al Ejército

y a las FFAA que él es un hombre que goza de la confianza de la clase

trabajadora...

9)que entre los grupos laborales allí presentes -luego de que tuvi

mas lD1a reunión para analizar lo tratado- se coincidió en que, en el

caso de un cogobierno entre los trabajadores y el Ejército, sería un



precedente tremendamente distinto a los C.:lSOS de Bolivia y p(~rú" (/"L)

Si nos hemos extendido un tanto en el relato de esta reunién, no

es sólo porque constituye un hecho histórico significativo, maní.fc.vta-

ción del proceso de corporativización de la sociedad civil como parte

de los objetivos de las FFAA en la coytil1tura. Es también porque es v.n

elemento importante a tener en cuenta para evaluar el papel cumplid0

por los dirigentes sindicales en la huelga de 1971, y los objetivos

que los bnpulsaron a concretarla.

3.3. Las débiles bases de la unidad.-

Pero las cordiales relaciones entre los dirigentes de las tres Cen-

trales no durarían mucho, pues todavía había quienes estímaban , como

dijo uno de los dirigentes entrevistados, que

"Si hay dos Centrales Sindicales, o tres j se crea Tealmente una

competencia: una competencia por mejorar el trabajo, frente a

las organizaciones sindicales y frente a los trabajadores. Para
mí es muy positivo" .

Es así que, una semana después de aquella reunión, a raíz de la

constitución de FEDELEC, se publica un Boletín de Prensa del siguiente

tenor:

"La Ceosl denuncia a la clase trabajadora honesta y honrada

as! como a la opinión pública del país, la labor divisionista

que ha forjado un pseudo Congreso de la Asociación de Emplea­

dos y Obreros de la Empresa Eléctrica Quito S.A., con el fin

dizque de constituir una organización nacional con el membre­

te de Federación Ecuatoriana Unitaria de la Industria Eléc­

trica, cuya maniobra a la vez está patrocinada por una cono­
cida Central Obrera ... es sólo una patraña más de división

a la clase trabajadora, particiPando pseudo-dirigentes y pse~

do-instituciones de la industria eléctrica, cuando existe hajo

toda solvencia moral, sindical y clasista nuestra filial FETIE,

que tiene personería jurídica desde junio de 1964"



crear el paralelismo sind ic.al., de dividir :-> la cl ase t.i cbaj adora'", el

Boletín de Prensa concluye:

"Esto demuestra a las claras la demagogia de una llamada

unidad sindical, que por un lado hacen gala de la expresión
y por el otro clavan la puñalada por la espalda... tI (AL)

Es así como la unidad recién gestada se queda sin uno de sus com­

ponentes, hecho que influirá en gran medida en los acontecimientos de

tres meses después.

El Primero de Mayo de 1971, por primera vez, desfilan en forma

conjunta la CTE y la CEDOC, junto con las otras organizaciones sec­

toriales que las acompañaban (Servidores Pu1blicos, Contadores, Jubi-

lados, Fuerza Pública Pasiva, CESBANDOR -Entidades Semipúblicas y B~

carias-J. 19/. La unidad de todas estas organizaciones se mantendrá

hasta la realización de la huelga, y será el núcleo del proceso pos-

terior.

4. LA HUELGA DEL 28 DE JULIO

4.1. El papel de los dirigentes y la respuesta del gobierno.-

Ya el 12 de abril de 1971, una declaración de "La CTE a los tr~

bajadores y al pueblo ecuatoriano" reclamaba un "gobierno provisio-

nal de amplia unidad popular, verdaderamente democ~ático y respetuoso

de la voluntad popular. .. " "Para la constitución de un gobierno de es-

te tipo, llamamos a todas las organizaciones, de artesanos, empleados,

centrales sindicales, estudiantes, partidos políticos democráticos,

y a todos los ciudadanos civiles y militares que estén dispuestos a

entregar su aporte patri6tico para salvar al país ... "
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Sol amcnte conocemos al detalle lo sucedido entre esa fecha

y el 28 de julio, a nivel de las informaciones per i od'ist icas , pero

parece claro que los hechos ocurridos durant;e la huelga nacional son

el producto <le una serie de contactos y reuniones mantenidos por los

dirigentes, con el fin de producir un hecho que acelerara el derroca­

miento de Velasco Ibarra 20/.

La debilidad manifiesta de ese gobierno, daba un cierto asidero

a ese proyecto. Sin embargo, como lo veremos más adelante, y en con­

traposición con otras huelgas generales que sí. terminaron "botando

gobiernos", en la presente coyuntura, las condiciones eran otras; y

otros fueron los resultados.

El 17 de junio se constituye el Frente Unitario de Trabajadores

~·FUT-, segün un informe dado a la prensa por los dirigentes Jacinto

Figueroa (CEDOC); Leonidas Córdova (CTE); Petronio Jarami110 (Fuerza

Pública Pasiva) y Absa1ón Rocha (CESBANOOR), que expresaba que con

ello terminaría "la división artificiosa de las Centrales Sindicales"

y que la conformación del Frente se ha dado "ante el estado de descom­

posición que amenaza disolver al Ecuador" (EC, 18-VI-71),

· Al día siguiente, comienza la reuni6n del XII Congreso de la CTE,

en cuya inauguración Juan Vázquez B. afirma que "la CTE, consolidada,

férreamente unida, sera factor aglutinante para lograr la unidad de

todos los trabajadores ecuatorianos, no importa cual sea su Central"

~ (EU, 19-VI-71). Dicho Congreso resolvió declarar la huelga nacional,

que "no conlleva fines políticos" , facultando a la nueva dí.rect íva

para fijar la fecha de su realización (EU, 2l-VI-71).

Si bien el gobierno de Ve1asco, en su intento de frenar la me­

dida de fuerza, trató de hacerla aparecer como una iniciativa exc]~

siva de la CTE (nunca mencio na al FUT) ~, es la propia erE la que
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coadyuva 01 fortalecimiento de esa imagen , corno lo hace su d i.r i gen-

te máximo; Leon i das Córdova , el 28 de jimio: "cualquier pedido de

adherirse :1 Ias decisiones ,:c la Cl'E... sera bien recibido y anali-

zado. Subrayó que de hecho existe el FUT, que dirige la CTE, al que

se han adherido además la CEDOC , y solicitado adhesión los emplea-

dos bancarios" (ET, 29-VI-71). Incluso la misma CEDOC, en un progra­

ma de televisi6n de mediados de julio, reconoce ese liderazgo (AL).

. casiEl gobierno de Velasco 1barra , en real idad -y podríamos

decir que hasta el último momento- no las tenía todas consigo res-

pecto a la posibilidad (ya tenía alguna experiencia al respecto) de

ser derrocado cuando la huelga se produjera. En reiteradas oportuni-

dades acusa a sus organizadores de querer provocar el caos, los a-

menaza con "la Penitenciaría" (ver Anexo nO ~ ), y va a implementar

rrn1ltiples medidas para frenar el movimiento. Desde la ya mencionada

en la nota ~, en el sentido de acusar a los dirigentes de responder

a "consignas foráneas" (el mismo día de la huelga, inclusive, publi-

cará en El Telegrafo un remitido de prensa pago, con un cable inter­
el

nacional de la agencia TASS, con título: '~foscú nos da la clave del

paro del HIT") hasta las reuniones sostenidas con los dirigentes, en

especial del Guayas (el 22 de julio se reunió con la FETLIG, filial

en esa provincia de la CEOSL), pasando por las afirmaciones que subra-

yaban la "honorabilidad de las FFAA" (ver Anexo n°.;f ), las que "no

tienen necesidad de hacer huelgas, porque tienen un ideal" (EC, 24-VII-71).

En vísperas de la huelga, se da paso a las amenazas concretas, con

tra trabajadores y estudiantes, que veremos más adelante.

Los propios dirigentes sindicales, pese a sus reiteradas declara-

ciones en el sentido de que la huelga perseguía fines "eminentemente

clasistas", en más de una oportunidad dejan entrever las connotaciones
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golpistas de la misma, corno es el caso de Leonidas Córdova cuando,

el 9 de julio, y en respuesta al Ministro de Trabajo, que había di­

cho que la huelga no era jurídicamente lícita, declara:

"Aunque no sean legales, sí se han hecho paros nacionales ...

Baste recordarle que en los años 1961 y 1966, realizamos for­

midables paros nacionales, con los resultados que el pais en­

tero conoce... " (EC, lO-VII-71).

4.2. Resonancias previas.-

El 23 de julio, en una reuni6n pública efectuada en la Univer­

sidad Central, el FUT ratifica su decisión de realizar la huelga, d~

clarando los diferentes dirigentes que se trataba de actuar "con in­

dependencia absoluta de todo partido político". Según la información de

El Comercio, el presidente de la CTE atacó directa~mente al gobierno,

y dijo que los trabajadores 'no podían soportar más la presencia del

presidente Velasco Ibarra en el país" 22/.

Dos días más tarde, en un corrnmicado, el FUT manifestó "su volun

tad de luchar por la reestructuración moral y material de la sociedad

ecuatoriana, a base de la participación de los trabajadores en las de­

cisiones nacionales, evitando que el pueblo vuelva a servir a la vora­

cidad de los politiqueros", así como su "resoluci6n de buscar la ins­

tauraci6n de un gobierno popular y democrático, que termine con la de­

magogia, la injusticia y el enriquecimiento ilícito" (EC, 26-VII-7l).

La FEUE, por su parte, manifest6 su "solidaridad con la fuelga

General de los trabajadores, encaminada a impulsar la unidad obrero­

campesina-estudiantil para conseguir la liberaci6n definitiva del

pueblo ecuatoriano" (EC, 28-VII-71). Es de destacar que hasta ahí

no más llegó la participaci6n de los estudiantes en este hecho popu-
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lar. Las amenazas del vlin i s t.ro de Edirac ión (expulsiones, clausura de

la Universidad), unidas d las duras derrotas sufridas bajo la repre­

sión velasquista, siendo Nín.ist.ro de Defensa Acosta Velasco, neutral i­

zaron la posibilidad de que las organi:aciones estudiantiles cumplie-

ran un papel activo en la huelga.

En cuanto a los partidos políticos, -con la excepción lógica de

los partidos Comunista y Socialista Revolucionario, que protagonizan

estos hechos a través de la CTE y la FTP-, sólo dos se pronuncian de

alguna forma ante la huelga nacional (el resto la ignora). Y, signi-

ficativamente, se pronuncian respaldándola.

Se trata de la Izquierda Democrática, que, al decir de El Comer

cio, luego de recomendar a sus bases juveniles y de trabajadores a

que presten su concurso a la medida de fuerza, "aprovechó para expr~

sar que el dr. Velasco Ibarra debe abandonar el poder usurpado y dar

paso a un gobierno provisional" (EC , 28-VII-71), y la Democracia

Cristiana, que se pronunció como sigue:

"La unidad de los trabajadores ecuatoTiano~xpresadaen el R.IT

es resultado de la madurez del movTImiento sindical en el país'

declaró el Secretario General del Partido Demócrata Cristia~o ...

y añadió: 'El PDC se solidariza con la decisión del FUT y con­

fía en gue la lucha emprendida trascienda los linderos del rei­

vindicacionismo y se convierta en la vanguardia de la gran trans­

formación nacional que están llamados a empujar los trabajadores

junto con las fuerzas progresistas del país" (Efel, 28-VII -71;

las razones que motivan nuestro subrayado serán explicitadas

más adelante).

En este breve recuento de las actitudes de los sectores que no

participaron en forma directa en la huelga, es necesario -pese a nlles

tra intención de no enfatizar en el presente trabajo en aquellos fac

tores que han desunido a los trabajadores ecuatorianos- incluir la
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actitud asumida en julio de 1971 por la CEOSL, puesto que la Jnlsma tu

vo consecuencias linportantes, tanto durante la realización de la hue]

ga como en la posterior evolución de

la defensa de postulados clasistas.

esa Central Sindical, hacia

Las razones que llevaron a los dirigentes de la CEOSL a oponerse

firme y activamente a la huelga nacional de 1971 -y cuyos orígenes i~

tentaron ser rastreados en el punto 3 del presente capítulo-, fueron

definidas por las otras Centrales -y por actuales dirigentes de la

misma CEOSL- como lID producto "de las presiones del Gobierno y de la

Embajada norteamericana". Aunque no estamos en condiciones de compro­

bar fehacientemente el aserto, sí sabernos que el 22 de julio miembros

de esa Central se reunieron con el Presidente Velasco, en Guayaquil

(Erel, 23-VII-71), y que el Secretario General de la CEOSL se reunió

con Basilio González Hermosilla, representante de la ORIT, el 24 de

julio en la misma ciudad (AL).

Sea de ello lo que fUere, la cuestión es que el 28 de julio apa-

reció en diferentes periódicos del país lID remitido de prensa que a-

barcaba media página, con el título "CEOSL y el paro de la CTE", en

el que, por juzgar "deSti deber orientar a sus bases y a la clase tra-

bajadora... " define su "posición sindical y patriótica en esta hora

difícil en que el país se debate", en los siguientes térmínos :

"1. El Ecuador necesita un enérgico golpe de timón para edificar

una sociedad más justa"

" ... se hace indispensable contar con partidos políticos robustos,

... identificados con los intereses del pueblo" " ... sin partidos

políticos prestigiados ... prolifera el caudillismo y el provide~

cialismo ... "

"2. Se impone un decisivo apoyo del Estado a la empresa privada
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honorable y cumplidora de las leyes, as í como el fomento de .in­

dustrias estatales tendientes a asegurar una efectiva capitall­

zación del país ... Un mejor y equitativo reparto de la riquez~...

para así lograr que desaparezcan los odiosos términos de explo­

tadores y explotados y se haga realidad la concepción igualita­

ria (!) de 'capital y trabajo socios en la producción, en la

productividad y en las utilidades'

3. El desarrollo económico del país ... no podrá realizarse en un

clima de permanente tensión política e inestabilidad social, que

podría agudizarse si las organizaciones sindicales, apartándose

de sus objetivos específicos, se ponen al servicio de un gobierno

de turno o de los partidos políticos, tras fines netamente sec­

tarios _

4. La CEOSL estima que el interés nacional está muy por encima
de toda aspiración de grupos ...

El FUT se ha convertido en organización de fachada del Partido
Comunista.•. Unidad, sí, reclama el FUT, pero para cumplir cieg~

mente consignas foráneas que nada tienen que ver con los verda­

deros intereses de los trabajadores ... " 23/

4.3. El papel de las bases sindicales.-

Sostenemos que la huelga de 1971 fue trascendental en cuanto a

la presencia y protagonismo demostrados por los trabajadores de base.

Para poder calibrar hasta qu~ punto esto es cierto, debemos tener en

cuenta tres hechos fundamentales:

a) Las amenazas previas del gobierno (y la concreción de las mis-

mas, durante la huelga)

b) La ausencia, durante el desarrollo de los acontecimientos, de

los dirigentes, que se encontraban bajo orden de captura.

c) La paralización efectiva de muchos establecimientos -no sólo

en Quito y Guayaquil, sino también en otras provincias del país-

y que resultó en la detención y posterior despido de muchos trabaj'"tE
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a. Las 31llenazas del gobierno no se limitaron a las "bravatas" del

Presidente. En la víspera del 28 de julio, se desplegó "por toda la

ciudad y al caer la noche la movilización de los efectivos del Ejér-

cito" (Efel, 28-VII-71). Ese mismo día, los ministros de Gobierno, de

Trabajo y Previsión Social y de Educación convocaron a una conferen-

cia de prensa en la que, luego de eApresar que el único objetivo de

la huelga era "fomentar el caos", "que el gobierno no pennitirá esos

desmanes" y que, "por medio de la Fuerza Pública ... se han tomado

todas las medidas necesarias para poner t~nnino a este desacato a la

autoridad", se explayaron sobre las sanciones a que se verían expue~

tos quienes participaran en la medida de fuerza, que podemos resumir

así:

1. Perdida del salario por el-los días no trabajados y de la

"semana integral".

2. Suspensión de la estabilidad (autorizaci6n a los empresarios

a solicitar "V'istos Buenos" para despedir a los huelguistas)

3. Prision -de 2 a 5 años- y multa -de 1.000 a 10.000 sucres­

para los dirigentes de la huelga.

4. Prisión y nm1ta para quienes "los acoITq)añen": de 3 meses a

un año, y de 200 a 1.000 sucres, respectivamente.

5. Clausura de instituciones educativas y expulsión a profesores

y/o estudiantes que participaren de la huelga. (EC;ET; 28-VII-71)

b. Los dirigentes se vieron, pues, obligados a pasar a la c1andestini-

dad, sin poder dirigir ni coordinar el movimiento huelguístico en la

debida fonna. "Quienes la ordenaron (a la huelga) no asomaron por par-

te alguna. Se encuentran escondidos para evitar la prision que se a-

nunci6 oficialmente caerá sobre ellos, pero, por esta misma situación,



abandonaron el movimiento, que terminó IXJr consunción" (Fl'e l ,30-VII -71).

Uno de los principales diyjgentes involucrados en la huelg~, n05 ro~

finnó ese hecho; en 10<:' r'I'lé1s previos a la huclga "qui.en les habla fue

detenido por el Min istr- J de Gobierno, Nebot Velasco. Luego, algunos

dirigentes tuvimos que pasar mucho tiempo tratando de evitar el sei

detenidos por el gobierno de Velasco Ibarra" 24/

Cama consecuencia de esa ausencia, en muchos lugares -particular

mente en Guayaquil- se produjeron discusiones entre los propios tra­

bajadores, las que, en la mayoría de los casos, terminaron con la ~

tervenci6n del Ejército o la Policía, y la detenci6n de los obreros.

c. Pese a ello, insistimos en que la presencia y actividad de los tr~

bajadores fue importante. No sólo en aquellos casos en los que, como

en el IESS, la presencia personal del Presidente hizo que su partici­

pación tuviera mayor resonancia 25/, sino en la mayoría de las empr~

sas de alguna importancia -en cuanto al número de trabajadores- de

Quito y Guayaquil.

De la revisión de la prensa de esos dfas, pudimos extraer la si­

guiente lista (la cual, sjn duda, no es completa):

En Quito, adhirieron a la huelga los trabajadores de:

La Internacional

ATIJ

INTEXA.

MJlinCE Royal

DELLTEX

REO\LEX

SOINCO

Fosforera Ecuatoriana

Funeraria Nacional

I:nvDGAS

Nylon Durex

Automotores Ecuatorianos

FERROTECNIA

ECASA

UMCO

Colectivos Quito

Text il San Pedro

La Previsora

As. Choferes l°Mayo

COHEN

PROSA

Fábrica Teresita



to, del Seguro Social y del Consejo Provincial de Pichincha,

En Guayaquil, los trabajadores de Aserríos La Chilena y Fo­

restal, Ecuatoriana de Balsa, Laboratorios HG, Empresa Eléctrica,

Jabonería Nacional, los Bancos hasta las 10 de la mañana, Comercial

e Industrial Santa Isabel, Tricotosa, P1ywood, Canal 2.

(Para su verificación, puede verse: ETel, 28 v 31 de julio; EU, 29 de

julio, EC: 29 de julio y S de agosto).

Es digno de destacar el hecho de que, aún cuando en Guayaquil

la participaci6n es menor, entre otras razones por la mayor fuerza

relativa con la que contaba la CEOSL en esa ciudad, hubo sin embargo,

organizaciones afiliadas a esa Central que se adhirieron a la huelga,

como es el caso de los trabaj adores de Canal 2,

La respuesta del gobierno, tal como el Presidente 10 había a-

nunciado, fue la represi6n. '~sa huelga fue violentamente reprimida,

-nos dijo un dirigente de la FTP-. Nada tiene que ver con otras huel

gas posteriores, en las que ha habido represión, pero no con la pro­

fundidad del año 71: allí la persecución fue total"

Pese a que el ministro de Defensa, Luis Robles Plaza, 'manifes-

t6 su satisfacción por la oportW1a y tinosa intervención del Ejército"

(El', 29-VII-71), el RIT, en un Boletín de Prensa, acusó al gobierno

de '¡haber se mbrado un estado de zozobra e intranquilidad , emprendiendo

una sangrienta Te-pTesi6n IlQi 'Parte de las fuerzas amadas ypolicía

contra (los) trabajadores que acataron la huelga" (EC, 3ü-VII-71)

De hecho, en toda la República actuaron las "fuerzas del OT-

'l' los huelguistas. En Cuenca, "la Fuerza Púb1i-
den" para desmovl Izar a

la fábrica ARTEPRACTICO, y utilizando gran c~
ca se hizo presente en




